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Por el ministerio de la Gobernación se ha die* 
tarlo la correspondiente disposición señalando 
la fecha en que ha de tener lugar la renovación 
délas corporaciones populares.

Los republicanos debemos luchar en elco- 
wicio, que interesa álas comunidades raunicipa* 
les base de las libertades españolas y fundamen- 
tofirmísimo de nuestra autonomía nacional.

Para retirar al pueblo de estas luchas, los par
tidos doctrinarios de la monarquía dieron en de 
cir que estas corporaciones no eran, no debie
ran ser políticas. Nada más absurdo; las corpo* 
raciones municipales son, con relación á la villa 
y al hogar délos ciudadanos, tan políticas como 
el mismo cuerpo legislativo nacional, porque ellas 
tienen funciones propias importantísimas rela
cionadas con los intereses moralesy jurídicos de 
los pueblos, como las tienen con los económi
cos y todos los demás recuerdos de una buena y 
honrada administración.

El) materia de régimen interior, como en ma* 
teria de impuesto, un pueblo puede ser demo
cráticamente administrado, regido por institu
ciones de carácter democrático ó no, según que 
sus ediles pertenezcan á esta escuela ó formen 
en las filas monárquicas y reaccionarias.

Además, en el orden político propiamente 
dicho, interviene en funciones importantísimas 
relacionadas con el derecho de sufragio; y la ga» 
ranlía del voto y la administración puesta en ma
nos de demócratas convencidos, tiene que ser 
una garantía en la confección del empadrona
miento, y en la inclusión de las listas de aque* 
líos que deban incluirse, garantizando elderecho 
de todos é inspirando confianza al elector mis
mo contra los abusos y amenazas del cacique. 
Es también un elemento poderoso para las elec-

MurmuraciGnes
Mientras viva, mientras conserve el aliento 

vital, será jefe de su partido el Sr. D, Germán 
Gamazo.

Esta es la noticia más importante que traen 
los telegramas cortesanos.

Ese buen hombre se va á dar trazas para que 
le odien sus mismos amigos.

Si entregara los poderes de su soñada jefa- 
tura, dejaría á los que le siguen en completa li
bertad de sumarse á cualquier agrupación.

No haciéndolo, los condena á estar enfermos.
como él.

[En todas sus resoluciones 
hombre político su grandeza!

La prensa monárquica, y 
toman á chacota el viaje que ha

demuestra ese

la republicana, 
hecho á Zara-

su influencia, de su terquedad, de su estupidez, 
de sús corazonadas.

—Lo ha querido Martínez Campos—se hu
biera dicho—un soldado que no sabe una pala
bra de política. Las instituciones no querían, ¿pe
ro cómo negarse á la voluntad del héroe de Sa
gunto?

Por su parte, Martínez Campos habría con
fesado su falta:—El rey quería llamar á éstos; yo 
me empeñé en que vinieran los otros, porque 
soy un soldado rud-3, no entiendo de política y 
sí sólo de servir á mi rey y á mi patria. >

Cuando se leen estas cosas, y medita uno so
bre ellas, y se acuerda de que millones de habi 
tantes están pendientes de los caprichos de una 
de esas figuras esplendorosas de la historia patria, 
dan g mas de irse al moro y decirle:

—Aljamajá: jámelajá jalá melá já.
Esto es:
—¿Me quieres tomar por súbdito tuyo, y dar

me las mujeres que rae correspondan?,...

ciunes generales de diputados á Cortes, 
paralas de senadores.

Como sostuvimos para la lucha en las 
cionei generales de diputad )s á Cortes, 
conveniencia de un plan comúa entre los
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blicanos, sostenernos ahora esta misma necesi* 
dad en todo cuanto al interés general afecta, de-
j»od) los particulares intereses de cada 
úvillaá sus propios administradores.

Hoy se impone, por ejemplo, en los 
mientos todos de España la supresión 
puesto de consumos.
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Hoy se aconseja la jornada de och) horas y 
el aumento de salario.

Hoy es una necesidad secularizar la ense
ñanza municipal y pagar á los maestros; dotar 
de cemenferio civil en los pueblos en que no lo 
haya.

Imponer la moralidad en favor de los inte- 
teses del común, vigilar mucho la higiene de las 
poblaciones. Cortar los abusos, irregularidades 
y verdaderos robos que se cometen en algunas 
poblaciones.

Recabar una completa autonomía para los 
tnunicipios que se rijan por sí propios, y que los 
Concejales y los alcaldes sean personalmente res
ponsables de los desafueros que se cometan.

Se impone mirar per los derechos de las ciu 
dades frente á los abusos del poder central.

Y todo esto, y muchas cosas más, pueden ser 
ia bandera del partido republicano en la con- 
l'cnda próxima para librar la batalla á los can« 
didaios monárquicos de todas procedencias.

Si los republicanos trabajamos con empeño 
y Con decisión, y vamos unidos á la lucha con 
c*oa otros elementos vecinos nuestros, es indu
dable que el éxito coronarii nuestros esfuerzos 
y ganaríamos mucho en el concepto gene- 

del país; y no se burlarían los monárquicos 
de nuestras disidencias, sino que respetarían 
““esua fuerza y nuestro arraigo en el país, y se» 
‘'ítnos tina esperanza para el pueblo español, 

solo de la República espera su redención y 
C“grandecimienlo.
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Luchemos con entusiasmo imponiendo la 
totalidad en todos los ramos; y deponiéndola 
*®Ptracioues personales, escojamos lo mejorpa- 

Que nos represente en las casas de los pue* 
Cada concejal en uca villa ó ciudad, sig- 
Un sillar colocado para la construcción 

Rfán edificio déla redención de E.spañacon
***Qplau‘ación de la República.

A. A.

goza el Sr. D. Mircelo Azcárraga, expresidente 
del Consejo de ministros y especie de catre al 
servicio de la regencia, que lo pone donde le 
parece, y le echa encima al último huésped que 
llega.

Su señoría ha ido á orar ante la Pilarica, pa
ra que ésta lo tenga en cuenta á la hora de re
partir sus dones.

Si hubiera tenido el dón de hablar y el dón 
de sentir la virgen aragonesa que ne quiere ser 
/raneesa, le hubiera dich) á D. Marcelo:

—¿Qué hiciste de mis hijo que fueron á la 
guerra de Cuba?

—Señora—contestaríale- enriquecer con ellos 
á mi querido amigo el marqués Je Comillas, ese 
tísico santo de la Trasatlántica española.

—Las madres esp.añ )las te odiarán....
—No lo creáis: las madres españolas lloran 

su desgracia y se aguantan..., [Son muy buenas 
mujercsl * « *

San Sebastián, nuestra Corte de verano, está 
de enhorabuena.

Las instituciones, antes de abandonar su 
sosegado retire, han echado manos á la limosne 
ra, y ha comenzado á repartir billetes del Banco, 

Al comandante del Giraida, barquito de re
creo que costea la nación para que sus reyes 
beban ios aires leí mar Cantábrico, le ha donado 
un riquísimo alfiler de corbata.... No le ha pa
gado el sueldo, ni los gastos de carbón y marine
ría, como hacen todos los reyes de la tierra, por*’ 
que esas superfluidades corren á cuenta nuestra...

Para eso, y para otras cosas como esas, paga 
la nación el impuesto de Consumos,de que tanto 
se habla ahora.

Además, y ya con las manos en la masa de 
dinero del Real patrimonio, los pobres de San 
Sebastián han salido también beneficiados con 
cinco mil pesetas.... ¿Habrá cinco mil pobres en 
San Sebastián?.... Suponiendo que no haya más 
que ese número, ya tienen para comer un mes y 
pagar la casa: salen á peseta por barba.

En fin, digamos como el otro: «Del lobo, un 
pelo.>

Bueno es que se quede algo por aquí y no 
vaya todo á enterrrarse en el hermoso palacio 
que tiene en construcción en Austria para 
cuando decida descansar de las fatigas de la re
gencia, que tantas oraciones le ha costado.

* Hi *
Un sujeto en Cartagena 

quiso forzar á una joven, 
y ésta, de ánimo sereno, 
con dignidad resistióse. 
Vino la guardia enseguida 
al oir las fuertes voces, 
y el macho fué conducido 
á la prevención.... Los hombres, 
cuando imitan á las besti.as, 
ison feroces, son ferocesl

♦*#
Con motivo de haberse dedicado á la profe* 

sión de andarín nuestro actual minislto de la 
Guerra, los periódicos radicales, y los no radi
cale ; tarabié.i, discuten y se ocupan en la historia 
del general, comparándolo con Martínez Cam
pos, nuestro capitán del siglo XIX.

Y con ese motivo, á la vez que le sacan á re* 
lucir á Weyler antiguas historias de andante 
caballería é infantería, no le dejan hueso sano al 
general muerto. , • .

Oigamos esta relación, que no deja de tener 
interés:

«De otra parte, las célebres corazonadas de. 
Martínez Ca.Tipos no eran suyas, 
general uoíiacía nada por su cuenta. O&edeeta d 
órdenes suPerieres. . u- „

Subdito fiel y abnegado, jamás se hubiera 
permitido la fa ta de respeto de consentir lati
dos propios á su corazón de cortesano. Era co.a 
convenida, para engañar á esta pobre é ignoran
te opinión española, que lo que quería la coro
na lo impu-iese Martínez Campos.

Si salía mal la combinación, si fracasaba e 
gobierno, la prerrogativa no tenía la culpa. M 
cosa de Mattínez Campos, de sus caprichos, de

El periódico del arzobispado sigue ocupado 
en la noble tarea de llamarle á los católicos se 
villanos Cobardes.

Lleva ya escritos hasta ocho ó diez artículos 
ponieud j como un trapo á los católicos que no 
van por las calles disparando ritos; y hoy rema
cha el clavo este Fierabrás de colecturía, di
ciendo:

«Fuera la cobardía, que hace posible la es
clavitud y prepara los caminos de la impie
dad.

Volvamos por los fueros de nuestra fe divina 
y de nuestra ciudadanía nobilísima.

A los primeros embates del temor, digamos 
resueltos:

Soy cristiano: soy español.
Y la fortaleza de la Religión, y el valor de 

nuestra tierra, volverán á animarnos.
IjOS librepensadores nada podrán contra 

nosotros, fuertes y unidos; y España volverá á 
ser de Cristo y de María. >

Como lo fué en aquellos buenos tiempos en 
que Sao Pedro Arbués, aquel lío granuja, ocu
paba la presidencia del Consejo de ministros en 
la Santa Inquisición.

Pues crea usted, amigo Fierabrás, ministro 
de la guerra de este virtuoso arzobispado, qua 
las coriientes no van por ahí.

Van por el camino de enfrente.

Han subido las patatas, 
hau subido lus garbanzos, 
han subido los tomates.... 
¡Como han subido los cambiosl....

Ha subido la miseria, 
ha subido el arrebato, 
está subiendo el coraje..., 
¡Como han subido los cambiosl....

En la sección de noticias de un periódico 
madrileño leo la siguiente:

«En la villa de Alora contrajeron matrimonio 
el día 2 del actual dos nruckacAiÎos, de ochenta 
años él y de cincuenta y ocho ella.

Los nuevos cónyuges, que fueron obsequia
dos con una estrepitosa cencerrada, salieron de 
Alora para realizar el obligado viaje de no-

La Mea contrae matrimonio por quinta 
vez.>

Si es avisada, bien puede ir echándole el gan 
cho á otro.

Porque ochenta años aguantan pocas cari
cias.

Al sexto, muchacha.
Y el sexto.... [ya sabes lo que ordena'....

Carrasquilla.

La “Virgen roja"
Era Teresa una obrera joven y simpática, 

que yo no sé dónde había aprendido á pronum 
ciar discursos y á hablar con extraordinaria des
envoltura de la cuestión social,' «del pavoroso 
problema que hoy preocupa á todo el mundo, 
de «los desconsoladores progresos del pauperis- 
mo>, de «la jornada legal de ocho horas>, del 
«salario y la fábiica> y «del trabajo de las mu* 
jeres y los niñosi.

Yu cieo que toda su ciencia se reducía á ha
ber leido algunas periódicos y folletos socialis
tas, como La esclai/ifud /emenina, de Stuart 
Mill, y La mujer aníe ei seíiaiismo, de Bebel, de 
los cuales aprendíase párrafr s y capítulos ente» 
ros, que luego repetía como suyos, comedio de 
los aplausos entusiastas del público.

La virgen reja, como la llamaban los traba
jadores, tenía la voz fresca y bien tinibrada, y 
cuando hablaba de las infelices mujeres proleta
rias, hacíalo con acento conmovido, porque to 
das‘sus palabras le salían del corazón, porque se 
acordaba de su pobre madre, muerta en un hos
pital, después de haber sido la esclava de todo 
el mundo.

Y Teresa tenía razón al repetir estas pala
bras, que había leido yo no sé en qué libro:

—La mujer era casi exclusivamente un ani
mal de lujo ó una be.stia de carga, y era preciso 
trabajar sin descanso para dignificarla, porque 
de ello dependía el adelanto de la humanidad y 
la regeneración de la especie. De mujeres igno
rantes, casquivanas y fanáticas, tenían que na
cer necesariamente hombres pusilánimes y de» 
gradados. Era, pues, obligación de todos eman
cipar á las mujeres de la esclavitud y la ignoran
cia, único medio de que reinase la libertad y la 
justicia entre los hombres.

Teresa estaba verdaderamente elocuente 
cuando trataba de estas cosas, y protestaba con
tra una sociedad que, ptivando á las personas de 
su sexo de todos los derechos, las esclavizaba, en 
cambio, con numerosos deberes. Los hombres 
querían ser libres, «sin acordarse para nada de la 
otra mitad del género humano.

Era preciso que ellas también se uniesen y 
formasen sociedades contra 1 s patronos, los 
maridos y la sociedad entera, que las tenían ti
ranizadas por completo.

Luego, cuando hablaba de las mujeres que 
sucumben por necesidad, délas que sacrifican 
su dignidad y su decoro para obtener trabajo 
en las fábrica , hacíalo de una manera tan viva, 
que no parecía sino que adivinase su propia des
gracia.

Mas la indignación de Teresa subía de pun
to cuando trataba de la espantosa miseria en 
que vivía su clase.

¿Sabéis lo que dicen alguno.'?... Pues dicen 
que es precito diezmarnos, porque la tierra no 
prodúcelo bastante’para todos. ¡Inútil consejol 
Desde hace mucho tiempo nos están asesinando 
le tamente. Mejor sería que concluyeran de una 
vez con nosotros. Ya veríamos quién los hacía 
ricos entonces, y cómo se las arreglaban para 
comer sin trabajar....

Teresa, sise hubiese dedicado al arte escé» 
nico, hubiera brillado en la tragedia. Como Sa
rah Bernhardt tenía el don de conmover á las 
multitudes con las inflexiones de su voz Pena de 
sollozos, con sus profecías de sibila, con sus 
enérgicas actitudes.

Morena y esbelta, su figura juvenil, siempre 
enlutada, destacábase con singular relieve bajo 
los pliegues de la bandera roja de las reivindica' 
ciones sociales que, vista de lejos, semejaba una 
aureola de fuego.

* * «
Teresa, antes de ser la oradora favorita de 

los trabajadores, enam >róse perdidamente de un 
obrero llamado Juan, muchacho listo y parlan
chín, que había dejado la fábrica para ir por el 
mundo lanzando terribles filípica? contra el cap i- 
tal y la burguesía.

Juan la hizo su amante, y juntos se fueron 
por villorrios y aldea , pueblos y ciudades, pTe- 
dicando la buena nueva, el fin próximo y fatal 
de la sociedad capitalista, á la cual había de sus
tituir el reinado definitivo de las fraternidades 
universales.

El apósti-l estaba muy contento con su ad-’ 
quisición, porque Teresa había resultado una 
verdadera oradora y hacía muchos prosélitos.

Hasta los periódicos de la burguesía asistían 
con interés á los mitins en que ella tomaba par
te, y luego, entre bromitas y requiebros, daban 
cuenta en la prensa de los éxitos de la oradora.

Todo esto favorecía la propaganda, y Juan 
soñaba con ser el jefe de un grao partido obre
ro, como los que había en Francia y Alemania, 
capitaneados por Bebel y Liebnecht, Jaurès y 
Lafargue.

Mas sea porque al fin se convenciese de la 
esterilidad de sus esfuerzos en un país apegado 
á la tradición y la rutina, como aquel en que 
vivía, ó porque se cansase del romanticismo de 
Teresa, el caso es que Juan abandonó de repen
te sus ideales, y se dedicó á sacar partido á su 
arrogante figura de granadero, cortejando á una 
vieja rica, que no vaciló en concederle su aper-
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gaminada mano con tal que dejase de hablar 
mal de los burgueses y los curas.

Imposible es describir el desencanto de Te« 
reía, su ira y desesperación ai verse bi riada de 
aquel modo. Lloró, se mesó los cabellos y pro* 
testó, airada contra la conducta de su amante. 

^Cómo? ¿Así se portaban los apóstoles de las 
nuevas ideas? Por lo visto, tan buenos eran los 
flamantes oradores de ¡a clase obrera como los 
encopetados señores de la política que se pasa* 
bao la vida hilvanando discursos. Si Juan fuese 
un señorito, un burgués, no le hubiera extrañado 
su conducta; mas tratándose del apóstol de una 
gran idea, del orador ek cuente que electrizaba 
alas rnultiludes, semejante proceder era doble» 
mente criminal, y ella estaba dispuesta á tomar 
venganza.

Estaba embarazada; iba á tener un hijo de 
aquel hombre, que se había burlado de ella tan 
cruelmente, y esto concluía de aumentar su pes 
na. No, aquello no podía quedar así.

Buscaría quien la vengase. Se haría anarquis* 
ta, yaque los socialistas se quedaban tan tran» 
quilos después de la traición que les había he« 
cho aquel histrión vil que aspiraba á dirigirlos 
cuando no tenía un cuarto. Entre los anarquiS' 
tas había hombres de corazón dispuestos á to* 
do, que profesaban un odio mortal á Juan, que 
tantas veces los habla censurado públicamente, 
á fin de arrebatarles prosélitos. Estaba loca y 
soñaba con un mar de sangre roja, como aque
lla bandera de las reivindicaciones sociales que 
le había dejado Juan como úoico recuerdo, y 
para que no le sirviese de estorbo, en su nueva 
condición de burgués advenedizo, casado con 
una vieja rica.

•%
Antes de que Teresa pudiera vengarse de 

>u amante, se vió comprometida en un horrible 
atentado. Era inocente, pero la llevaron á la 
cárcel. Allí, en un estrecho calabozo dió áluz un 
niño blanco y rollizo, queen un instante le hizo 
cambiar de ideas. Se sintió otra mujer. Vió las 
cosas del mundo de un modo muy distinto. De» 
jó de pensar en la bella utopia igualitaria. Sus 
sentimientos altruistas desaparecieron de re* 
pente para dejar paso al tierno cgoismo de la 
madre. Pensó sólo en su hijo, en aquel rollito 
de manteca, que estrechaba contra su pecho en 
dulcísimo arrebato. Ya no se acordó más de 
Juan. Renunció á su venganza y tuvo lástima de 
su antiguo amante, que se había prostituido co 
mo una mujerzuela por un puñado de monedas. 
Su úoico deseo era salir de la cárcel para criar 
con amor inñniio á aquel pedazo de sus en* 
trañas. En él se condensaba al mundo entero. 
Que fuese él feliz y lo demás le tenía sin cui
dado.

No tardaron mucho tiempo los jueces en 
reconocer la inocencia de Teresa y la pusieron 
en libertad. La virgen rv/a cambió entonces de 
conducta 5' oo volvió a tomar parte en los niíiins 
de los trabajadores. Comenzó a frecuentar la 
iglesia. Se hizo beata y desempeñó su papel co-t 
mo actriz consumada. Habíase piopuesio á toda 
costa que su hijo entrase en el mundo de los 
privilegiados, y no vacilaba en escoger los me* 
dios para conseguirlo.

¿Acaso los jesuítas no dominaban el mun* 
do?... ¿No habían sido ellos los que la hablan | 
sacado de la cárcel, convencidjs de □□ arrepen ' 
timieoto?... Pues bajo su amparo colocaba al 
hijo de su corazón.

De este mudo tenía la seguridad de que al* 
gún día habla de vengaría, poniendo su pianta 
Sobre el cuello de los ricos hipociiias y de los 
obreros dcgiadados, que no tenían valor para 
afrontar los peiigr s, y que se dejauan seducir 
por un puñado de uro, amasad > con lagrimas....

Constantino íiquer.

Os aciualidad
El 15 de Noviembre será la inauguráción de 

la Asamblea de las Cámaras de Comercio.
La presidirá Villanueva.

El segundo día de Cortes leerá Urzáiz al 
Congreso las modificaciones de los presupues» 
tos.

La comisión dictaminará enseguida.

Mientras el Congreso discuta los presu
puestos, el Senado se ocupará de las leyes de 
justicia.

En Silvia (Gerona) han celebrado un mitin 
los republicanos.

Lerroux y Junoy pronunciaron violentísimos 
discursos contra la monarquía, excitando á la 
revolución.

Los periódicos de Londres reconocen que el 

fallecin.iento del Emir de Afganistán constituye 
un suceso gravísimo.

Rusia intervendrá en el conflicto entr? Fran
cia y Turquía, reda mando, en cambio, que le ce* 
da Turquía el puerto de Burges.

Londres.—La prensa asegura que Portugal 
ha enviado un uítiniafum á Marruecos reclaman* 
do con energía por los malos tratos dados en 
Fez al súbdito portugués.

El hecho contrasta con la parsimonia de 
España, creyéndose que Portugal aspira á figu* 
rar en el problema marroquí.

Romanones recibe centenares de telegramas 
felicitándole por el pago de los maestros á cargo 
del Estado.

Mañana publicará la Gaeeía el decreto de 
convocatoria á Cortes.

Los gamacisias niegan que se retire Gamazo 
de la política.

Ha llegado Pando y conferenció con Wey- 
1er y Sagasta, informándoles de la agitación 
carlista en algunos pueblos de la provincia de 
Valencia.

A estas conferencias se ha concedido impor
tancia.

Castellón.— Los carlistas han invitado á los 
jóvenes católicos á un viaje á pié y peregrina
ción al Pilar de Zarag' za.

En Flesuy vaga una partida de malhechores 
titulada «Justicia ó muerte, ó proyectos sangrien.s 
tos>.

Detenidos ocho individuos.

París.—La comisión de presupuestos de la 
Cámaia de los difiutaóos aprobó el proyecto de 
supresión del presupuesto de cultos.

Málaga. —Una cuadrilla de ladrones asaltó 
un cortijo, matando á la hija de los encargados 
y robando 8,000 pesetas.

EN VILLANUEVA DE LAS HIÑAS
Hace pocos días nos ocupamos deteni

damente de la sobra de maestros y falta de 
alumnos que existían en Villanueva, y de la ab
soluta carencia de los primeros que había en las 
Minas, siendo en é'tas la población más nume* 
rosa que en la primera de las indicadas villas.

Pero eso de la instrucción pública es «tor
tas y pao pintado,» como vulgarmente se dice, 
comparado c< o el hecho verdaderamente escan 
daloso del abastecimiento de articulus comesti
bles que se obliga á temar á los obreros de las 
minas.

Algunos peiiódicos 'e han ocupado, comen
tándolo como merece, del hecho, y hasta se lle
gó á pedir por lus industriales de Villanueva de 
las Minas amparo para sus intereses á la Cáma
ra de Comercio de la capital.

De una hoja dirigida á los operarios de aque
llas minas por el industrial don Manuel Ramos, 
extractamos lo que sigue, digno de ser conoci
do, para que se vea basta dónde llega el afán de 
explotación por la compañía minera, á la que no 
le parece suficiente, sin duda, la que hace del 
trabajo.

Por el señor Irtgeniero jefe de las minas .‘.e 
ha establecido un Economato, en el que se obli
ga á comprar los artículos, alimenticios á los 
obreros. Dichos artículos que deberían ser más 
baratos que los que expenden los industriales 
del pueblo, toda vez que el arrastre de aquéllos 
se ha conseguido que lo haga gratis la compañía 
ferrocariilera de M. á Z. y A., no es así; y esto 
prueba de una manera harto evidente que lo que 
se pretende es explotar al pobre trabajador; pii» 
vándole hasta de la libertad de comprar allí don», 
de más le convenga, y lesionando terriblemente, 
de j. aso, al Comercio que contribuye cuo lus tri 
butos que le imponen al sostenimiento de las 
cargas del Estado.

En la hoj » que aludimos y que se está es
crita con lógica incontrovertible, se demuestra 
con un bien hecho estado comparativo de pre
cios que en el establecimiento de la compañía 
de M. Z. A. el precio de los artículos es más 
caro que en el del industrial don Manuel Ra
mos.

No copiamos los precios, porque, como di
cha hoja habrá circulado profusamente en Vi.* 
llanueva de las Minas, aquellos operarios, que es 
á los que más directamente interesa el asun
to, habrán tenido ocasión de convencerse que 
los explotan de una manera cudiciosa.

Y lo peor del caso es que, dada la forma en 
que la compañía minera paga ásus trabajadores, 
éstos no pueden comprar en parte alguna que 
no sea el óen^^eo establecimiento del señor In
geniero director. jY tan benéfico! lomo que al 
infeliz obrero que contrae una enfermedad se le 
niega seguidamente los alimentos necesarios, y 
tiene que dar con su cuerpo en el hospital, si no 
quiere que el hambre empeore su dolencia.

El comercio establecido en Villanueva de 
las Minas venía surtiendo, desde hace más de 
treinta años á los operarios, y cobraba á éstos 
por meses vencidos, pues la compañía paga á 
sus operarios con 45 días de retiaso. ¡Una fiio- 
leral

Y naturalmente', al establecerse el llamado 
Economato y encontrarse Ijs trabajadores en 
la para ellos ineludible obligación de dejarse allí 

explotar, quedaron á deber en el comercio que 
antes les surtió de artículos alimenticios una res
petable cantidad, que a-ciende á bastantes miles 
de pesetas. Pretenden los industriales cobrar lo 
que legítimamente se les adeudaba, y el Inge 
niero jefe contesta: «que no se admiten reten
ciones en las iiagas de los operarios por ningún 
concepto.» ¡Qué moralidad la del señor inge
niero!

Pues tanta nivra/iáad como en ese hecho, 
hay en el del reparto que mensualmente se hace 
de libretas á los operarios, para que vayan á 
comprar al Economato: una vez repartidas 
aquéllas, los encargados del establecimiento tie 
nen en cuenta al operario que de allí no taca, y 
ante el temor de perder el destino, se ven obli
gados á comprar. Esta libreta es verdaderamen 
te odiosa para el obrer<>; ni entienden lo que les 
apuntan en ella ni el piecio de los artículos, y 
como ven que es una imposición, trabajan con 
empeño para que la Compañía les dé vales y 
tengan libertad de comprar donde mejor les con” 
venga. ¡Inúíil empeñol puesto que no es la prime 
ra vez que en nombre de todos se pidió al inge - 
niero, sin resultado satisfactorio.

¿Cómo iba, entonces, á prosperar el negocio 
del Economato?

No cabe mayor osadía y escándalo- más in^ 
moral.

Ese ingeniero ha incurrido en faltas pena
das por el Código español; y si aquí los encar
gados de velar poi el cumplimiento de la justicia 
tuviesen más energía y cornprendierao, á veces, 
lo que su cargo les impone, seguramente que 
esas imposiciones absurdas sobre la voluntad 
del obrero y en perjuicio de sus legítimo, sintere* 
ses, no existirían.

El hecho que motiva estas líneas, y que ha 
dado lugar á la razonada y enérgica protesta del 
Comercio de Villanueva de las Minas, merece 
que las autoridades fijen su atención en él, y 
hagan ver á ese señor ingeniero que no se puede 
coartar la libeitad individual de nadie, máxime 
cuando no se pretende con ello beneficiar al 
obrero, sino explotarle, haciéndole pagar los ar
tículos que consume más malos y caros, y de
jándole en el mayor de los desamparos el día 
inf jrtunado en que, por enfermedad, se ve im
posibilitado de trabajar.

Los obreros de Villanueva de las Minas 
deben hacer un esfuerzo por deshacerse de esa 
imposición que tanto les denigra en su cualidad 
de hombres libres.

** *
Numerosos vecinos del pueblo de Villanueva 

de las Minas han presentado al Alcalde de 
dicho pueblo una denuncia contra la usurpación 
hecha por la compañía ferrocarrilera de Madrid, 
Zaragoza y Alicante, de un trozo de! camino 
vecinal que comunica las Minas con Tucina y 
Constantina, perjudicand > principal y más di
rectamente á los vecinos que habitan en los 
barrios llamados del Conde y del Progreso de 
Villanueva, y á los cuales incomunica con la 
estación de la línea férrea.

Esperamos que la denuncia será atendida, 
por ser de justicia lo que los vecinos piden.

EL precursor'
II

Haschel no se cansaba de mirar y de admi
rar la Oa que había caido en sus manos.

Pero si se estimaba, como hombre, satisfe
cho de su presa, como sabio estaba desesperado.

El pitecántropo tan deseado, el ejemplar úni 
co que debía con su sola presencia llenar una 
laguna científica, disipar dudas, aclarar proble» 
mas, producir una revolución filosófica, dar la 
puntilla á muchas creencias, se convenía en pol
vo, en ceniza, en humo.

Ya no podría él, Hans Haschel, presentarse 
ante la Real Academia de Berlín y empezar así 
triunfante su discurso: «Dudaban muchos de la 
existencia del Antropupiteco, señores. Decían 
que el «anillo perdido» era la prueba más paten
te de la falsedad de la teoría darviniana, que fa 
liaba en el punto culminante, que es el de unión 
entre la especie humana y los simios. Pues bien, 
señores, por vuestros propios ojos os convence 
réis de que la ciencia no andaba equivocada. 
Ved el ejemplar que tengo el honor de presenta
ros. Las dudas cesan, las discusiones no deben 
proseguir, la creencia en la continuidad de la 
creación puede y debe, desde ahora, prevale
cer.»

Y después vendría el relato pintoresco del 
viaje y las aventuras, y la descripción detallada 
de los caracteres y condiciones del precioso 
ejemplar logrado i costa de inauditos peligros y 
trabajos. Y la d ;cta asamblea le colmaría de 
aplausos y de elogios, su nombre y su retrato 
aparecerían en las columnas de diarios y revis
tas, el gobierno le otorgaría alguna recompensa, 
sus compatriotas le tendrían por un grande hom 
bre y los extranjeros por uoo de Ids- alemanes 
más dignos de admiración y aprecio.

Ahora, nada de esto. Había sido vencido. 
Su olfato de antropólogo le engañó, y en vez de ■ 
precursor soñado, del tesoro perdida, del mis- 
stng’-íink que debía darle gloria, hallábase en 
presencia de una muchacha que le recordaba 
por sus formas y por íu color la diosa de la u j 

ventud que viera en uno de los templos d 1 
teniendo ásus pies dos panteras que la m' 
amorosamente.

La noche que siguió á La captura déla 0t¡ 
pobre Haschel señó que mi cautiva habla 
caramadoáun altar yejei la de diosa v n 
Hans Haschel, miembro .le cuarenta v, ** ] siete Vl 
ciedades cienllncas y catorce literarias el 
mero éntrelos antropólogus modernos, jg 
convertido en una Je las p interas que miran 
amor á la diosa morena y jovencita.

Despertó á la del alb.i. Una voz melodis 
repetía sin cesar un grito plañidero: Oa! OalQi 
Y álo lejos, allá en las profundidades dclbo*^ 
que, < íase como un eco d mismo grito ptofjij 
do por una voz mucho menos agradable pj, 
más recia y bronca.

Alarmóse Haschel, y empuñando su riflj 
después de asegurarse de que su cautiva no^ 
bía rolo sus ligaduras, salió á campo raso, 
murando: casi

—¡Paréceme que voy á matar á eseiinh. 
cill

Se refería al papá de Oa.

se í 
piar 
die

¿Cuál era el misterio de la Virgen de Id 
Selvas, como la llaman—hay que suponer ip, 
con propiedad absoluia—los diarios alemaoet

Sesenta años atrás—Haschel lo supu pq 
una vieja bruja sumatriaoa—un hombre lUmadj 
Oa, se dirigió con dos sobrinos suyos, queetn 
entre sí primos carnales, al grao bosque de SelÜ

Los muchachos, que entre los dos no sumí- 
bao veinte años, se perdieron en la «Selva otr 
cura.» En vano quisieron salir del laberinto, ti 
vano buscaron á su tío.

Durante horas y horas llamaron desespt- 
radamente á su tío: ¡Oal ¡Oal Pero O.i, queesn, 
ba tan apenado como ellos, se marchó á sau. 
baña, y los chiquitines, encaramándose á u 
árbol, pasaron su primera noche de salvajescoi 
el terror consiguiente. Al despertar lanzaron oto 
vez el grito con que se durmieran: ¡Oal ¡OaH' 
todo aquel día no cesaron de gritar, sino pan 
comer y dormir.

No hallando salida á la selva, en ella se qi¡e< 
daron los muchachos; y andando el tiempo,cow 
ya se sabían de memoria cuanto tenían que de
cirse, sólo por costumbre y sin la más rcraolaei 
peranza, gritaban: 1O4I ¡Oal

Un día tuvieron un hijo, y otro año otroj 
otro el de más allá. Y como habían perdido i 
costumbre de hablar, sólo enseñaron á sus pe 
queñuelos el grito que para ellos reprcsentali 
todo un pasado basiante distinto del prescDli 
y á saltar y á encaramarse con ligereza siraiesci

Lacautiva de Haschel era una niela de lap- 
reja perdida. En lugar de una mona adelantaiii 
topaba el alemán con una mujercita de inteli
gencia rudimentaria.

Las .^aeArte/i¿en Jiant larger dan la de quf 
Haschel se casa con la sumatresa, que actui- 
mente sabe pronunciar el ¿/eóensie, A fallí 
de precursor, buena es una esposa poco challa- 
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EL HDEVO DE COLÓN
No se trata ya de mantener un huevo deif 

cho sobre una de sus puntas, dándole unlpeq*^' 
ño golpe que prodúzcala abolladura que hjd- 
servirle de base, sino de sosteneri 1 siemP'* 
veriicalmeote como los muñecos llamados 
pre tieso.»

Para esto, se le abre un pequeño agujer®'* 
una de sus puntas, extrayéndosele la clara V 
llema. Una vez bien seco, se le introducen o 
centímetros de estearina en polvo. Hecho í’*?' 
se coloca el huevo en agua caliente hasta I*®"' 
lad, para que el calor derrita la estearina, y 
echan por el agujero unos cuantos perdig®®'^ 
que se funden con la estearina en cuanto ést* 
enfría. Se tapa después disimuladamente el *8 
jero, y queda siempre el huevo colocado 
cálmente.

Noticias locales
CONFLICTO OBRERO

El conflicto originado por el cierre dd* 
brica La Cartuja continúa en el taistno esl*"
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